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PUNTO DE ENCUENTRO

ace un par de semanas, 
saliendo de San Francisco, 
observé un autobús repleto 
de seguidores del Granada 
que volvían de ver el parti-

do de la semana. No me cabía duda 
de que el Granada había vuelto a 
perder porque la cara de todos los 
viajeros era bastante triste. Después 
me encontré con un amigo que había 
ido al partido y mi sorpresa fue ente-
rarme de que había ganado 4 – 0 al 
Valladolid. ¿Será que el futbol no da 
alegría duradera? ¿Dónde podremos 
encontrarla?

En contraste, el protagonista de uno 
de los documentales más duros que 
yo he podido ver (Ángeles Tatuados, 
2002) es un misionero javeriano 
español, José María Caballero con 
una cara radiante de felicidad. A 
cargo del hogar St. Michael’s, lucha 
por devolver la esperanza a los niños 
soldado de Sierra Leona que logran 
escapar del infierno. Curando las 
heridas físicas y psicológicas dejadas 
por la guerra, consigue devolverles 
su dignidad.

Con estos dos ejemplos quiero resal-
tar el hecho de que vivir en la senda 
de Jesús es necesariamente lo que ha 
de hacer que nos sintamos alegres, 
incluso en las circunstancias más 
duras. Ninguna otra cosa lo logra. 
Es lo que nos recuerda el Papa en la 
introducción de la reciente exhor-
tación apostólica: “La alegría del 
Evangelio llena el corazón y la vida 
entera de los que se encuentran con 
Jesús”

No me cabe duda de que la ale-
gría ha de ser la vara de medir de 
nuestra cercanía a Jesús, y de si el 
Evangelio lo llevamos en el corazón 
o en el cerebro. Algo tendremos que 
cambiar en nuestras celebraciones, 
reuniones, ministerios y tareas varias 
si no salimos de ellas con la son-
risa puesta. Si los quebraderos de 
cabeza, complicaciones y desvelos 
que encontramos no llegan acom-
pañados del “alegrón” que sentimos 
al estar cercanos a Jesús, es que, a 
lo mejor, nos estamos atascando en 
estructuras y complicaciones varias 
que, como poco, no nos están ayu-
dando.

Por eso creo que un reto importante 
para comenzar el año es hacer verdad 
lo que nos pide el lema que elegimos 
para este curso, Felices viviendo por 
el Reino, haciendo que nuestro día a 
día y nuestras tareas estén marcadas 
por la alegría, incluso en las situa-
ciones más complicadas. A lo mejor 
conseguimos, igual que el Papa, salir 
sonrientes en todas las fotos.

H
ALEGRES

Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

     La alegría del 
Evangelio llena 

el corazón y la vida 
entera de los que se 
encuentran con 
Jesús

l igual que Francisco, noso-
tros como cristianos nos 
hacemos esta pregunta, 
pero muchas veces no sabe-

mos contestarla. Aunque la respuesta 
es sencilla: construir el Reino de Dios 
con la ayuda del Evangelio, la cues-
tión es cómo construirlo.

Está claro que para responder esta 
pregunta primero debemos conocer 
las herramientas y materiales que 
tenemos a nuestro alcance para 
poder trabajar. En esta pregunta 
debemos pararnos un poco más, 
ya que la manera en que cada uno 
comience esta tarea dependerá de sí 
mismo y de sus dones. Esta identidad 
que nos personaliza e identifica a 
cada uno de nosotros viene directa-
mente del Padre, quien ha pensado 
unos dones particulares para cada 

uno de sus hijos, sabiendo cuánto y 
cómo de preparados estamos para 
afrontar las distintas situaciones que 
pueden surgir a lo largo de la vida, y 
lo que es más importante, cuánto y 
cómo de capacitados estamos para 
ayudar al hermano.

Este mes estamos trabajando la 
misión, una labor tan grande en la 
que se pone al hermano por delante 
incluso de nosotros mismos. Pero 
claramente no podemos realizarla si 
no somos capaces de reconocer en 
nosotros las herramientas para ello. 
Tener una fe recta, que aunque la 
situación sea tan difícil que creemos 
que no somos capaces de soportar la 
carga, confiemos que Dios está con 
nosotros, que nos conoce y que sabe 
que somos la persona idónea para 
esa labor, ¿o a caso es que si diseña-

mos un edificio para soportar cargas 
de cinco plantas, podemos dejar que 
solamente se construyan dos?

No hacen falta realizar cosas extraor-
dinarias para construir el Reino, en 
nuestro día a día encontramos res-
puesta a lo que Dios nos pide y que 
casi siempre son cosas que están a 
nuestro alcance, no neguemos nues-
tro dones y no dudemos en ponerlos 
al servicio de los demás “Porque a 
todo el que tiene, se le dará y le 
sobrará; pero al que no tiene, aún 
lo que tiene se le quitará”(Mt 25, 
14-30). Si no reconocemos y asumi-
mos como nuestros, los dones que 
Dios nos ha dado, no encontraremos 
nuestra propia identidad, nuestras 
herramientas para poder crear Reino 
juntos.

A

EDITORIAL

“¿SEÑOR, QUÉ QUIERES QUE HAGA?”
Carmen González. Paz y Bien
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omos un Pueblo de la 
memoria frente a un pue-
blo del olvido, y por eso 
cantamos el salmo 136, 
para no estar siempre llo-

rando con la nostalgia del Sión. No 
se trata de añorar el pasado, próximo 
o remoto. No sirve ese modelo, ni la 
sociedad camina en la misma direc-
ción, ni el hombre ni la mujer de hoy 
son los que eran.

Tampoco queremos “colgar la cíta-
ras en el árbol”, es decir, no quere-
mos dejar de arriesgar, siguiendo con 
una pastoral de mantenimiento, bajo 
mínimos, de supervivencia. La per-
plejidad nos vuelve inactivos.

Divertir “cantando canciones de 
Sión” es reducir y someter la fe al 
dictado cultural del momento, o que-
darnos en una religiosidad que nos 

venga a mano. No debemos domes-
ticar el Evangelio, por eso no dejare-
mos de ser contradicción por fideli-
dad al proyecto de vida.

Con el salmo tampoco queremos 
“despeñar a los niños” por medio de 
revanchas, porque no es lúcido hacer 
denuncias sin anuncios, se precisa 
no destruir lo que nos rodea sino 
darle nuevo dinamismo.

Se trata de ser lúcidos y lucidos, 
abiertos a la esperanza, siendo buena 
noticia para Israel, para Babilonia y 
la Granada o lugar donde vivimos. 
Sin derrotismos, sin replegarnos a las 
sacristías ni ser “mundanos”. 

Nosotros tenemos que anunciar el 
Evangelio a la intemperie sin la segu-
ridad del Templo, y siendo el pueblo 
de la memoria frente al pueblo del 
olvido.

La actitud verdadera es ser maes-
tros de oración, profetas de esperan-
za, vínculos de comunión y agentes 
decididos de nueva evangelización. 
Todo un reto de y una esperanza.

S

COMENCEMOS HERMANOS

¿CÓMO CANTAR EN TIERRA EXTRANJERA?
Seve, ofm

n septiembre de 2000, basa-
da en un decenio de gran-
des conferencias y cumbres 
de las Naciones Unidas, los 
dirigentes del mundo se reu-

nieron en la Sede de las Naciones 
Unidas en Nueva York, para apro-
bar la Declaración del Milenio, com-
prometiendo a sus países con una 
nueva alianza mundial para redu-
cir los niveles de extrema pobreza y 
estableciendo una serie de objetivos 
sujetos a plazo, conocidos como los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio 
y cuyo vencimiento del plazo está 
fijado para el año 2015.

El título de este artículo es el lema de 
la LV Campaña contra el hambre de 
Manos Unidas y se basa en el Octavo 
Objetivo de Desarrollo del Milenio 
(ODM): Fomentar una asociación 
mundial para el desarrollo. Su mani-
fiesto comienza con esta frase: “Es 

necesario un compromiso solida-
rio mundial para que todos puedan 
beneficiarse de los frutos de la tierra”. 
De ese compromiso con meta en 
2015 queda mucho por hacer, pues 
todavía pasan hambre 842 millones 
de personas.

Lograremos ese objetivo si (para-
fraseando una parte del boletín de 
prensa de Manos Unidas) “creemos 
que es posible un proyecto común 
para conseguir un mundo más justo. 
Esta esperanza nos impulsa a traba-
jar por algo nuevo, tanto en la vida 
personal como en el conjunto de la 
sociedad”. A nivel personal, huma-
nicemos las relaciones, cuidando 
del otro, anteponiendo los derechos 
humanos fundamentales, apoyando 
un consumo austero y solidario y 
transformando esa idea de “no puedo 
cambiar el mundo” por la de “puedo 
hacer lo que esté a mi alcance” en mi 

entorno (familia, trabajo, barrio,…), 
es decir, impulsando la cultura de 
la vida y no la cultura de la muerte. 
Las buenas relaciones entre culturas 
y religiones solo son posibles si cada 
uno practicamos, día a día, el diálogo 
fraterno con todos.

El grupo de San Francisco nos invita 
a participar en la Cena del hambre 
que celebrará el próximo 7 de febre-
ro a las 20:30 en la Cripta. Porque 
acabar con el hambre es responsa-
bilidad de todos, y solo será posible 
si todos trabajamos como auténticos 
hermanos.

E

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

UN MUNDO NUEVO, 
PROYECTO COMÚN
Cristina Rodríguez, Justicia y Paz

     
Somos un Pueblo de 
la memoria frente a 
un pueblo del olvido

Cena del hambre
7 de Febrero
Cripta de la Iglesia 
de San Francisco
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las preguntas ¿qué es la jus-
ticia y cómo debe ser admi-
nistrada? han tratado de 
dar respuesta autores que 
van desde los tiempos de 

Platón hasta nuestros días, así que no 
seré yo quien se aventure a meterse 
en semejante berenjenal, pues soy 
pequeño e ignorante (lo segundo en 
mayor medida que lo primero, y ya es 
decir), doctores tiene la Iglesia…

No obstante, debemos tener claro es 
que no es lo mismo hablar de Justicia 
(con mayúscula), que de justicia (con 
minúscula). Lo Justo entronca con 
la esencia misma de Dios y apun-
ta hacia lo bueno, lo equilibrado, 
lo armónico, lo bello. Buena prueba 
la encontramos en las alabanzas al 
Dios altísimo de Francisco: “Tú eres 
amor, caridad; tú eres sabiduría, tú 
eres humildad, tú eres paciencia, tú 
eres belleza, tú eres mansedumbre, 
tú eres seguridad, tú eres quietud, tú 
eres gozo, tú eres nuestra esperanza y 
alegría, tú eres justicia (…)”. 

Sin embargo, no me toca escribir 
sobre esta Justicia, sino sobre la mal-
trecha justicia profana (con minús-
cula), que se viste de toga, que en 
España no lleva peluca ni maza y 
que parece ser el patito feo de toda la 
administración pública.

Entrando en faena, decir a estas altu-
ras del partido que en la administra-
ción de justicia faltan medios huma-
nos y materiales es una obviedad, 
como también lo es decir que invertir 
dinero en justicia no da votos, ni 
beneficia al poder político; y es que 
una justicia rápida y eficaz podría 
investigar más y mejor todo tipo de 
corruptelas, entre ellas las políticas y 

financieras. Quizás por ello se deja de 
invertir en justicia. Y esto sin hablar 
de las injerencias que sufre la justicia 
por parte de los distintos gobiernos y 
partidos políticos (indultos, politiza-
ción del Tribunal Constitucional, del 
Tribunal Supremo o del ministerio 
fiscal, etc.).

Pues bien, a lo ya expuesto hay que 
sumar que desde noviembre de 2012 
los ciudadanos tenemos que pagar 
una tasa (un impuesto) para acce-
der a esta justicia profana. Y la tasa 
no resulta de las baratas (de media, 
unos 300 € para iniciar un procedi-
miento judicial y 800 € para recurrir a 
tribunales superiores).

Esta medida afecta a cualquier fami-
lia con ingresos superiores a 1.300 
€ al mes –conste que no hablo de 
ingresos por persona, sino de ingre-
sos por unidad familiar-. Lo penoso 
del asunto es que la norma no tiene 
en cuenta que esos ingresos puedan 
provenir, por ejemplo, de cobrar el 
desempleo, o que con ese dinero 
se mantengan a 3, 4 ó 10 hijos, o a 
personas enfermas. De ahí que todos 
los profesionales del ámbito de la 
justicia, desde jueces, pasando por 
funcionarios, hasta abogados y pro-
curadores, nos hayamos posicionado 
en contra de la nueva tasa, al no ser 
un impuesto progresivo ni tener en 
cuenta las circunstancias personales 
de los obligados a su pago.

La justificación dada para implantar 
esta medida fue la de poder finan-
ciar el acceso a la justicia gratuita de 
personas sin recursos (pagar aboga-
dos de oficio, por ejemplo). Con el 
tiempo se ha demostrado que esto 
no es cierto, puesto que los aboga-

dos de oficio siguen sin cobrar (igual 
que antes de que existiera tasa), y el 
presupuesto para justicia ha caído 
en más de un 6% desde que está en 
vigor este nuevo impuesto, hace solo 
2 años.

Por su parte, hay que pagar tasa en 
casos como la impugnación judicial 
de una multa de tráfico, demandar 
los abusos bancarios (como los afec-
tados por las preferentes), o reclamar 
el pago de una factura a un ayunta-
miento “¡encima de perro, apalea-
do!” ¿Será ésta una medida disuaso-
ria para que los ciudadanos no hagan 
efectivos sus derechos frente a los 
poderes políticos y económicos?

Con este panorama cobra absoluta 
vigencia aquella maldición gitana de 
“pleitos tengas y los ganes”, ya que 
aunque salgas airoso de la justicia 
profana, a buen seguro que por el 
camino te has dejado muchos malos 
ratos, así como un buen puñado de 
euros, entre otras cosas, en la tasa 
judicial.

Como cristianos considero que 
debemos trabajar por hacer realidad 
la Justicia (con mayúscula), de esa 
que nos habla Jesús en el Evangelio y 
que cantamos con María en el mag-
níficat: “Él hace proezas con su brazo 
(…) derriba del trono a los pode-
rosos y enaltece a los humildes, a 
los hambrientos los colma de bienes 
(…)” porque de eso trata la Justicia. 
Es verdad que es una meta difícil de 
alcanzar, pero podemos empezar por 
pequeñas cosas, como por ejemplo, 
luchar para que todos los ciudadanos 
tengan acceso a la maltrecha justicia 
profana y puedan hacer valer sus 
derechos.

A

ENTRELÍNEAS

LA MALTRECHA JUSTICIA PROFANA
Ignacio Pozo, Abogado
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CON OTROS OJOS

¿QUIÉN MANTIENE INTACTA LA ESPERANZA?
Inés Pitto

l 6 de diciembre recibimos 
una llamada en mi fami-
lia. La estábamos esperan-
do desde hacía un tiem-
po. Una llamada que iba a 

cambiar la vida de mi hermano. Así, 
nos avisaban de que había unos pul-
mones que posiblemente pudieran 
servir para trasplantar a mi hermano.
 
Qué shock. Esa es la palabra. 
Esperábamos la llamada, pero los 
sentimientos llegaron en oleadas 
justo en ese momento. Nervios, 
muchos nervios. Impaciencia. 
Angustia. Pero también paz. Paz y 
confianza. Espera al niño que nacía 
en Navidad, que iba a nacer para 
nosotros un poquito adelantado.
 
Confirman que si, que se hace el 
trasplante. Gracias (porque la espe-
ra estaba acortándose cada vez un 

poco más). “Te veo en un ratillo”. Que 
ratillo más largo… Pero en la espera 
estuve rodeada de la gente a la que 
quiero y sobre todo, sintiéndolo a Él 
justo a mi lado. Sería inútil negar la 
impaciencia, el querer saber cómo 
va, las dudas. Pero en cada duda, ahí 
venía una sacudida de cabeza: “ehh, 
que esto no es cosa vuestra solo, 
que Yo estoy ahí, que estoy dándole 
fuerzas”.
 
Cuántas gracias tengo que darle a 
Dios por tanto bien como nos ha 
hecho a mi familia. Porque, aunque 
nada es perfecto, estamos unidos, 
con nuestros roces, pero también 
con nuestras caricias. Porque tene-
mos una gran familia y amigos que 
nos arropan siempre.
 
Gracias también porque me has dado 
una comunidad de vida y de frater-

nura, que ha sentido conmigo y que 
me ha hecho sentir muy cerca cada 
mensaje de ánimo, cada oración.
 
No me imagino cómo vivirá esta 
situación alguien que no sienta a 
Dios cerca. Supongo que todo se 
puede. Pero, qué maravilloso es sen-
tirte querida por Dios, tú, sí sí, tú 
personalmente. Dios te quiere. Dios 
tiene planes buenos para ti, porque 
no puede querer nada que no sea 
bueno.
 
He aprendido muchas cosas estos 
días. Estas son algunas con las que 
me quedo: con la confianza-espe-
ranza (que siempre da sus frutos), 
con el re-descubrimiento del regalo 
de la vida (hay que vivir con ganas y 
disfrutando de cada minuto que se 
nos da) y con la ternura del acompa-
ñamiento.

E

CAMINANDO JUNTOS

esde hace treinta años, 
la «peregrinación de 
confianza a través de la 
Tierra» iniciada por el her-
mano Roger y la comuni-

dad de Taizé ha creado una cadena 
de encuentros en muchos países del 
mundo.

En Berlín, año 2011, el hermano Alois 
abrió una nueva etapa al proponer 
una reflexión para los próximos años 
(2012-2015) sobre la «nueva solidari-
dad. Este caminar desearía hacerse 
eco de un entusiasmo compartido, 
aportar un aliento nuevo a los grupos 
de oración, integrar en la reflexión 
común los desafíos del mundo 
actual. La propuesta lanzada por el 
hermano Alois está constituida por 4 
itinerarios para poner en práctica las 
llamadas a la solidaridad.

2012: Abrir caminos de confianza 
entre los humanos.

2013 : Ahondar en las fuentes de la 
confianza en Dios

2014 : Buscar la comunión visible de 
todos los que aman a Cristo.

2015 : Convertirse en «sal de la tie-
rra».

El hermano Alois señala en su carta 
“Hacia una nueva solidaridad” que 
“La vocación de la Iglesia es reu-
nir en la paz de Cristo a mujeres, 
hombres y niños de todas las len-
guas, de todos los pueblos, a través 
del mundo”. Y añade que «cuando 
incansablemente la Iglesia escucha, 
cura y reconcilia, se convierte en lo 
que ella es en lo más luminoso de sí 
misma: una comunión de amor, de 
compasión, de consolación, limpio 
reflejo del Cristo resucitado. Nunca 
distante, nunca a la defensiva, libre 
de severidades”.

Las dos primeras propuestas de este 
año son Unirse a la comunidad local 
que ora y ensanchar la amistad más 
allá de las fronteras que nos limitan.
Al final de su carta, el hermano nos 
plantea: ¿Podremos, sin imponer 
nada, caminar con los que no com-
parten nuestra fe pero que buscan de 
todo corazón la verdad? En nuestra 
búsqueda para crear nuevas solida-
ridades y para abrir caminos de con-
fianza, hay y habrá pruebas. ¿Qué 
hacer entonces? Nuestra respuesta a 
las pruebas, las personales y las que 
sufren otros, ¿no es amar siempre 
más?

Para saber más:

http://www.taize.fr/IMG/pdf/2013_
livret_8p_es.pdf
http://www.taize.fr/IMG/pdf/131es_
stock_web.pdf
http://www.taize.fr/es_article16250.
html

D
HACIA UNA NUEVA SOLIDARIDAD
Adelina Alabarce
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ontinuamos revisando 
este mes la exhortación 
apostólica “Evangelii gau-
dium”. En este segundo 
capítulo el Papa nos deja 
un pequeño análisis de 

la realidad contemporánea, de sus 
desafíos y tentaciones.

Como desafíos nos propone:

• No a una economía de la exclu-
sión: “Se considera al ser humano en 
sí mismo como un bien de consu-
mo, que se puede usar y luego tirar. 
Hemos dado inicio a la cultura del 
descarte.” “La cultura del bienestar 
nos anestesia.”

• No a la nueva idolatría del dinero: 
“la crisis financiera que atravesamos 
nos hace olvidar que en su origen hay 
una profunda crisis antropológica: 
¡la negación de la primacía del ser 
humano!”.

• No a un dinero que gobierna en 
lugar de servir: “No compartir con los 
pobres los propios bienes es robarles 
y quitarles la vida. No son nuestros 
los bienes que tenemos, sino suyos”.

• No a una inequidad que genera 

violencia: “Se acusa de la violencia 
a los pobres y a los pueblos pobres, 
pero sin igualdad de oportunidad, 
las diversas forma de agresión y de 
guerra encontrar un caldo de cultivo 
que tarde o temprano provocarán su 
explosión”.

• Algunos desafíos culturales: 

- “El primer lugar está ocupado por 
lo exterior, lo rápido, lo superficial, 
lo provisorio. Lo real cede el lugar 
a la apariencia. La globalización ha 
significado un acelerado deterioro de 
las raíces culturales”.

- “El proceso de secularización tien-
de a reducir la fe y la Iglesia al ámbito 
de lo privado”.

 “La familia atraviesa una crisis cul-
tural profunda.”. “La fragilidad de 
los vínculos se vuelve especialmente 
grave”. “El aporte indispensable del 
matrimonio a la sociedad supera el 
nivel de emotividad y el de las nece-
sidades circunstanciales de la pareja”.

Nos alerta también de las tentacio-
nes en las que pueden caer los agen-
tes pastorales:

• Sí al desafío de una espiritualidad 
misionera: “Nos aferramos a seguri-
dades económicas, o a espacios de 
poder.” “¡No nos dejemos robar el 
entusiasmo misionero!”.

• No a la acedía egoísta: “El proble-
ma no es siempre el exceso de acti-
vidades, sino sobre todo las activida-
des mal vividas, sin las motivaciones 
adecuadas”.

• No al pesimismo estéril: “Una de 
las tentaciones más series que aho-
gan el fervor y la audacia es la con-
ciencia de derrota que nos convierte 
en pesimistas quejosos y desencan-
tados con cara de vinagre.”

• Sí a las relaciones nuevas que gene-
ra Jesucristo: “Se trata de aprender a 
descubrir a Jesús en el rostro de los 
demás, en su voz, en sus reclamos”.

• No a la mundanidad espiritual.

• No a la guerra entre nosotros: “Que 
todos puedan admirar cómo os cui-
dáis unos a otros, cómo os dais alien-
te mutuamente y cómo os acompa-
ñáis”.

C

EN LA CRISIS DEL COMPROMISO 
COMUNITARIO

Nacho Marín, Paz y Bien

LA IGLESIA QUE QUEREMOS

ORAR CON LA VIDA

ú me has llamado, no permi-
tas que diga: “soy como un 
niño”.Dios ayúdame a decir-
te sí. A decir que…

…Sí, ante una sociedad en la que 
prime más el ser que el tener.

…Sí, cuando en mi trabajo me impli-
co día a día en dignificar a las per-
sonas que encuentro en mi camino 
y no trato de quedar por encima de 
ellas, sino que las cuido de la mejor 
forma que sé.

…Sí, en la coherencia del decir y el 
hacer.

…Sí, cuando no dejo que otros hagan 
lo que yo tengo que hacer, sin cargar 
a los demás por mi dejadez.

…Sí, al dejar de un lado mi móvil, mi 
agenda, mis compromisos, mis que-
haceres… y alzo la mirada dejando 
de hacer oídos sordos a lo que mi 
alrededor no ha parado de decirme 
continuamente.

…Sí, cuando las palabras se acompa-
ñan de gestos cercanos y cariñosos.

…Sí, al ser portavoz de reconciliación 
allí donde existe un toque de con-
frontación por un conflicto absurdo.

…Sí, cuando esa persona a la que 
tengo que aguantar en mi día a día 

deja de ser el que me hace la vida 
imposible porque comienzo a mirar-
le con tus ojos.

…Sí, al poner mis dones al servicio 
de los demás y así crecer juntos.

…Sí, cuando desterramos lo que 
significa división entre cristianos y 
recuperamos la armonía pensando y 
sintiendo los mismo: Cristo no está 
dividido, por tanto, somos hermanos 
unos de otros.

Padre, sé que no soy ya una niña y 
que no puedo poner excusas ni ren-
dirme ante las dificultades. Ayúdame 
a estar atenta a las necesidades que 
acontecen a mi alrededor y a actuar 
dejándome guiar por ti.

T
SÍ
Laura de la Torre, Oración
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EL MIRADOR

l 15 de enero nos visi-
tó Simeón Czeslaw 
Stachera, ofm. Hermano 
menor nacido en 
Polonia, misionero en 
Bolivia y actualmente en 

Marruecos, estudia la cultura marro-
quí y ha realizado una tesis doctoral 
titulada “Franciscanos y sultanes en 
Marruecos: Relaciones entre el poder 
y la obra religiosa y humanitaria de 
los Frailes Menores” dirigida por el 
Prof. José Luis Sánchez Nogales y 
publicada recientemente en la facul-
tad de Teología de Granada. Nos salu-
da en castellano con una sonrisa y 
una curiosa mezcla de acentos: “Con 
mucha alegría me presento para con-
taros el trabajo de los frailes menores 
en Marruecos, que es vivencial. Es 
una presencia testimonial que lleva 
a los hijos del Poverello a vivir como 
cristianos entre musulmanes…”

-¿Cómo ha sido tu camino misio-
nero?

Descubrí la dimensión misionera 
y me fui a Bolivia para trabajar en 
una pastoral muy relacionada con la 
antropología. Después de diez años 
por el Altiplano, yo me pregunta-
ba ¿qué quiere de mí el Señor? Y 
coincidió que nuestro padre General 
planteó nuevas necesidades en 
Marruecos. Al llegar me encontré con 
nuevas lenguas y una mentalidad 
muy diferente. Ha sido una adapta-
ción complicada, pero me acompa-
ñaban los hermanos. Me propuse 
aprender árabe y el hermano Joel me 
enseñó comprensión del Corán, a 
tener mucha paciencia y escucharles 
mucho. Llevo allí unos doce años, los 
últimos cuatro en Tánger viviendo 
en una fraternidad internacional con 
Antonio (España), Martín (México) y 
Jean Baptist (Congo).   

-En 1219 Francisco envió a cinco 
hermanos a Marrakesch para vivir 
entre musulmanes. Fueron los pri-
meros cinco mártires. ¿Cuál ha sido 
la situación más difícil para tí?

Un año la policía expulsó a muchos 
cristianos, incluyendo a mi hermano 
de fraternidad acusándole de proseli-
tismo: decían que hablaba de nuestra 
fe y eso está prohibido. Le detuvieron 
por la noche, se lo llevaron en pijama 
a la comisaría y le expulsaron del 
país. La problemática de África del 
Norte es muy difícil, casi una guerra. 
En Marruecos todavía vivimos una 
cierta acogida.  

-¿Qué clase de misión realizan los 
franciscanos en Marruecos?

En el país hay 23 hermanos menores. 
Por un lado ofrecemos acompaña-
miento espiritual. En la archidiócesis 
de Tánger hay unos 200 feligreses, la 
mayoría africanos. Hay algunos con-
versos pero en la clandestinidad por-
que no hay libertad de conciencia; 
les denuncian y rechazan sus propias 
familias. Por otro lado, hacemos un 
servicio social con ayuda de volunta-
rios para enseñar a niños y mujeres 
analfabetas. Trabajamos en comu-
nión con los hermanos de la Cruz 
Blanca, con los hermanos francisca-
nos de la Inmaculada Concepción y 
con las Hijas de la Caridad, abriendo 
también campos al voluntariado. La 
Iglesia tiene actualmente un “dehir” 
(permiso oficial) especial para visi-
tar libremente las cárceles y con el 
hábito podemos celebrar la eucaris-
tía, llevar comida y hablar con los 
presos (la mayoría por la droga) e 
intentar ayudarles en algunos trámi-
tes. Vivimos cerca de la frontera. El 
flujo de migración aumenta y cada 
semana de 300 a 500 jóvenes africa-
nos intentan saltar las verjas. Es algo 

muy doloroso y a la iglesia católica 
que realiza la acogida se les acusa de 
ayudarles.  

-¿Cuál es la situación de la mujer en 
Marruecos?

Hay un 40% de analfabetismo entre 
las mujeres y de esta forma es difí-
cil que tengan más libertad. El rey 
de Marruecos intenta que la socie-
dad marroquí evolucione y hay una 
nueva ley para que la mujer no pueda 
ser forzada a casarse y que pueda 
hacerlo sin permiso del padre, pero 
aún no está en la vida del pueblo. 
En las ciudades hay una mentalidad 
más moderna.

-Muchos musulmanes se casan con 
mujeres españolas, generalmen-
te católicas. ¿Podrías iluminar esta 
realidad?

Son dos mundos diferentes. En 
Marruecos te casas con toda la fami-
lia: es un matrimonio generacional 
y según la ley el hombre es quien 
tiene la autoridad y transmite la fe 
a los hijos. Es posible el matrimonio 
mixto de un católico con un musul-
mán pero no al contrario; el católico 
tiene que apostatar de su fe para 
casarse con un musulmán según 
su religión. Además, según la ley 
marroquí y musulmana el hombre 
puede tener hasta cuatro mujeres. 
Yo acompaño espiritualmente a cin-
cuenta mujeres polacas casadas con 
marroquíes cuando eran estudiantes 
y luego, sin conocer la realidad, se 
fueron a Marruecos. No tienen pro-
blemas económicos pero sufren por-
que sus hijos no son cristianos y los 
bautizados lo están en secreto. Si el 
matrimonio está unido, les  enseñan 
ambas lenguas y les animan a estu-
diar fuera, casarse en Europa y vivir 
allí para tener libertad. 

E
FRANCISCANOS ENTRE MUSULMANES
Elena. Paz y Bien
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...durante los días 7, 8 y 9 de marzo se celebra en Granada el XI 
Encuentro de Formación Misionera para Laicos, conocida ya popularmente 
como Interfranciscana? Pues sí, una vez más, nuestra casa de San Francisco 
acoge a los asistentes de otros puntos de España y Portugal para celebrar 
junto con todos los que tengan inquietud misionera y quieran asistir, unas 
jornadas de formación en las que la temática a tratar versará sobre el amor 
como impulso para llevar a cabo la evangelización y sobre las fronteras. 
Contaremos con la presencia del Obispo de Tánger, Don Santiago Agrelo, que 
nos dará un testimonio de primera mano en el uso del amor como herra-
mienta imprescindible en el camino, y también disfrutaremos de momentos 
de oración, encuentro, talleres…, en resumen, disfrutaremos de fraternidad. 
La inscripción está abierta hasta el 24 de febrero, y para más información, 
dirigirse a Mª José en la dirección mjortizaspe@gmail.com

¿Sabías que...

La
 p

e
d
r
a
d
a

Día 7
Cena del Hambre. 
20:30h. Cripta de la Iglesia de 
San Francisco

Días 15-16
Convivencia de la Comunidad 
F.raterna. 
Estepa.

Día 21
Formación catequistas y ani-
madores. 
19:30h. Cripta de la Iglesia de 
San Francisco

Días 27-2
Ejercicios espirituales. 
Chipiona.

MÚSICA, HERMANOS Y COMIDA
11/01/2014

Síguenos 
facebook.com/gruposanfrancisco

@gruposanfran
gruposanfrancisco.org
Todos los jueves a las 20.30 oración comunitaria en la capilla de San Damián, así como eucaristía todos los domingos a las 20.00h


